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Orden mundial

Soledad Alvear
Abogada y excanciller

E
n estos días, los ojos del mundo estuvieron puestos en la
Conferencia de Seguridad de Múnich, Alemania. La cita
anual es el principal encuentro de geopolítica global. Por
cierto, la gran discusión de este año gira en torno al nuevo
orden mundial. Sus contornos están cada vez más claros,

pero no hay una institucionalidad que la acompañe adecuadamen-
te.

Ninguna institución multilateral parece comprender ese nuevo
orden. El caso más grave son las propias Naciones Unidas. El or-
ganismo necesita una rediscusión de su estructura institucional,
cuáles son sus poderes y qué roles deben cumplir, particularmente
en las crisis de la paz. Ese fue su mandato inicial. Sin embargo, hoy
vemos que tiene una estructura pesada, que cuesta financiar y que
no llega realmente a solucionar los conflictos. Ni hablar de su Con-
sejo de Seguridad, el que refleja una época que concluyó más de tres
décadas atrás con la caída del Muro de Berlín.

Sin embargo, el desfase no termina ahí. Basta ver cómo países con
récords vergonzosos en derechos humanos y desarrollo democráti-
co, tales como Irán o Cuba, se dan el lujo de presidir o ser relevantes
en muchas de las comisiones temáticas. Existe un doble estándar.
Si ideológicamente son cercanos, se les apoya, no importando la
realidad. Es decir, grandes titulares para los terribles hechos que
transcurrieron durante el conflicto entre Israel y Hamas, pero un
silencio sepulcral frente a lo acontecido en Irán o las matanzas de
cristianos en varias partes del mundo. Pareciera ser que la principal
organización mundial tiene el mismo problema de sesgo. La Orga-
nización de Naciones Unidas tampoco tiene la fuerza necesaria para
mediar entre Estados Unidos, China y Rusia, todos en disputa por
una nueva hegemonía global.

Es entonces que conferencias como las de Munich toman más
protagonismo. Es desde esa plataforma que los líderes mundiales
y muchos otros expertos analizan la realidad y proponen nuevos
caminos. En este sentido, desde el secretario de Estado norteameri-
cano, Marco Rubio, hasta prácticamente todos los líderes europeos
participaron en paneles de debate y otras mesas redondas.

La gran discusión de este año es quién y cómo se administra la
institucionalidad de este nuevo orden mundial. También, cuál es el
rol de una Europa mermada para poder incidir en la disputa, a la
vez que pensar cómo en esta nueva era se deben preservar ciertos
valores universales. No cabe duda de que estos deben seguir siendo
la democracia representativa, la vigencia universal de los derechos
humanos y el respeto al derecho internacional.

En una época donde nadie pareciera tan convencido de esos va-
lores liberales y humanistas, países como el nuestro deben apoyar
esos bienes últimos, alineados sin excusas con Occidente, al menos
en un sentido amplio. No esperemos que sea demasiado tarde.

Marco Rubio y los lazos
culturales entre EE.UU.
y Europa
Jaime Abedrapo
Director Centro de Derecho
Público y Sociedad USS

L
uego de un año de hostilidad de la Casa Blanca hacia Eu-
ropa en materias arancelarias, militares, geoestratégica
(Ucrania y Groenlandia), Marco Rubio -en la Conferen-
cia de Seguridad de Múnich- reivindicó los lazos his-
tóricos y culturales de Estados Unidos y Europa. De no

hacerlo, Europa podría avanzar en un camino propio de alianzas
políticas y comerciales, como las firmadas con India y Mercosur.

El discurso del secretario de Estado ha sido bien recibido por los
líderes europeos. Muchos anhelan el retorno de la alianza trasat-
lántica, sin embargo, cabe preguntarse cuáles serían exactamente
los valores compartidos en el seno de Occidente en la actualidad.

Rubio insistió en que la cultura occidental ha sido descuidada
y amenazada por políticas erradas. Al respecto, cabe mencionar
algunos ejes centrales de la tradición grecolatina que caracterizó
Occidente durante el transcurso de la historia: el respeto al estado
de derecho e instituciones, principios políticos y jurídicos como
la Pacta Sunt Servanda (los acuerdos se respetan), el avance en
el reconocimiento de la dignidad humana (legado sustantivo del
humanismo cristiano). Estos elementos se encarnaron en la in-
serción de los derechos civiles y políticos; económicos y sociales;
y culturales, en las constituciones y normas imperativas del régi-
men internacional (derechos humanos y derecho humanitario).

En consecuencia, Occidente no tiene una dificultad únicamente
en el ámbito estratégico, sino una carencia de propósito respecto
de los principios que la fundaron. En efecto, Occidente manifiesta
limitaciones morales para renovar su identidad. Hemos sido testi-
gos de la estrategia de encubrimiento sistemático en el caso Eps-
tein - Maxwell, el cual representa la erosión de la legitimidad de
las democracias (la soberanía del pueblo). En su reemplazo se ha
ido consolidando la impunidad para poderosos, manifestada en la
desatención de las denuncias de violación de menores, chantaje
y extorsión a la élite global con propósitos geopolíticos ("honey
Tramp"), venta de armas clandestinas, proyecto de eugenesia, en-
tre otras actividades que describen el sin sentido de Occidente.

Nuestras sociedades se sumergen cada vez más en la evasión
que les ofrece el consumo de drogas y las redes sociales, mien-
tras observamos la renovación de las ideas "supremacistas" que
responsabilizan a la inmigración de todos sus males, olvidando el
legado griego, es decir, usar la razón para comprender el fenóme-
no e intentar atenderlo desde sus causas.

¿Podrá Occidente renovar sus valores irrespetando al derecho
y sus instituciones; apoyando el genocidio en Palestina; manifes-
tando indiferencia con el drama que acontece en Sudán y en los
más de 60 conflictos internacionales; expulsando a inmigrantes
sin un debido proceso; desatendiendo el cambio climático que
amenaza a la humanidad?
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Gendarmería en
estado agónico

Hernán Larraín
Abogado y profesor
universitario

Dos reos liberados por error desde
Gendarmería en estos días, sumados
a otros seis en los últimos ocho me-
ses, y un par de funcionarios muertos
en fecha reciente en extrañas circuns-

tancias, dan cuenta de una situación anómala, no
atribuible al azar. En efecto, se inscriben dentro
de un panorama mayor que se ha venido advir-
tiendo en los últimos años, cuando la sobrepo-
blación se convirtió en hacinamiento, la rein-
serción en un fracaso crónico y la corrupción en
parte del paisaje cotidiano interno.

No podemos tapar el sol con una mano; la ins-
titución ha topado fondo y la magnitud del pro-

blema pone en compromiso el cumplimiento
de funciones vitales para la justicia penal y
la seguridad pública. La explicación de este
fenómeno es multicausal y se ha ido gestan-
do en el tiempo, sin que se haya actuado con
profundidad para evitar o corregir los vicios
que se fueron concatenando de un modo sis-
temático.

Entonces, los errores mencionados no se
reducen solo a un supuesto "sabotaje" de los
gremios a raíz de una reforma constitucional
que terminaría con su existencia, pues esa
modificación -necesaria, por cierto- acusa
uno de los muchos factores que han ocasiona-
do esta inenarrable situación carcelaria. Antes
que eso debemos reconocer como variable
principal el incremento del crimen organiza-
do que ha infiltrado Gendarmería, alterando
seriamente su efectividad en tareas de custo-
dia y rehabilitación.

Nada parece impedir el ingreso y uso activo
de celulares, facilitando su comunicación con
delincuentes externos; nada detiene el tráfico
de drogas que ha convertido a estos recintos
en verdaderas "boutiques" del mercado ilíci-
to; nada evita la participación significativa en
delitos y malas prácticas funcionarias de inte-
grantes de la institución. Tras estos hechos se
debe reconocer una inédita forma de actua-
ción criminal, donde grupos organizados ac-

túan en las cárceles para perpetrar crímenes
dentro y fuera de ellas.

Enfrentamos una nueva morfología del
crimen, con una organización operativa in-
formal que ha generado una economía para-
lela que administra cifras cuantiosas a través
de la cuales extorsiona a gendarmes, policías,
fiscales y jueces. Actúan en Chile y en el ex-
tranjero a través de entidades de origen lati-
noamericano o filiales locales como el Tren
de Aragua, el Primeiro Comando da Capital,
el Comando Vermelho, la Mara Salvatrucha,
los Shottas, los Pulpos, o los Gallegos, entre
muchas otras.

Esta realidad genera lo que especialistas
denominan "gobernanza criminal peniten-
ciaria", que procura el control gradual de las
cárceles. Dentro de este contexto es el que se
deben analizar los hechos que dan pie a esta
reflexión. El colapso de la infraestructura, la
elevada reincidencia, el incremento de la in-
disciplina funcionaria, se ven entremezclados
con el crimen organizado de un modo inusi-
tado.

Los gremios entorpecen el funcionamiento
del sistema, pero los niveles alcanzados deben
explicarse bajo esta perspectiva o los esfuerzos
de cambios en Gendarmería serán infructuo-
sos. Una reforma integral, con cirugía mayor,
se hace inescapable.
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